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LA REPÚBLICA EN LA AMERICA ESPAÑOLA * 
La anarquía que hace medio siglo atormenta a las 
naciones hispano-americanas, es un hecho tan gra-
ve, que ha llamado seriamente la atención de los 
hombres que en uno y otro continente se interesan 
por la suerte de la humanidad y se ocupan en el es-
tudio de las causas que producen el malestar políti-
co y la desorganización social de los pueblos. Unos 
y otros convienen, desde luego, en que todas las na-
ciones han tenido que pasar por largos períodos de 
desastres para alcanzar una organización política más 
o menos perfecta, o para hacer triunfar los principios 
de libertad y orden, y que pocas son las verdades que 
no hayamos recibido "de manos del verdugo, com-
pradas al precio de la sangre y los horrores de las 
contiendas civiles"; pero la anarquía de las Repúbli-
cas hispano-americanas, se agrega, ha sido del todo 
estéril en resultados políticos y sociales: perdidas 
en un laberinto de desgracias y de crimenes, no han 
conquistado una sola verdad política ni vislumbra-
do un principio cuya luz las dirija en el lóbrego abis-
mo de odios y de sangre en que día por día parecen 
hundirse más y más. 
íY cuáles son las causas de esta anarquía y males 
los medios de ponerle término? Los políticos de Eu-
ropa, sin cuidarse de estudiar el carácter de nuestra 
revolución ni el de los pueblos que la sufren, ofusca-
* Debidamente autorizados, hacemos uso en la introdac-
ción de este escrito, de algunos pensamientos y aun de frases 
enteras de un manuscrito titulado "Ensayo sobre los Estados 
Colombianos", obra de un amigo nuestro. ' •- . ' • 
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dos talvez, por la luz de la civilización que los ro-
dea, sin más datos que la prolongación de las dis-
cordias intestinas y el ruido de los combates, asien-
tan con tono magistral: "que la raza bárbara, mezcla 
de todas las razas, que puebla hoy la América, ado i^ 
leca de señalada incapacidad para las ocupaciones 
útiles y no podrá constituirse en naciones libres y 
bien gobernadas". 
Los estadistas de América, bajo distintas influen-
cias, atribuyen a otro origen el malestar de estas socie-
dades. Unos pocos, fatigados por el desorden y la lu-
cha de las facciones y anhelando únicamente por el 
reposo y la seguridad, lamentan a sus solas la quie-
tud que se gozaba en la colonia. No quisieran, es 
cierto, renunciar a la independencia, grata a todo 
corazón patriota, pero están de malas con las insti-
tuciones, a las cuales sustituyeran de buena gana al-
go que se pareciera al régimen sepulcral que pasó 
para no volver. Otros, patriotas ardientes entusias-
tas por todo lo nuevo, imbuidos de seductoras uto-
pías, llenos de fe en la virtud de las mayorías popu-
lares y en la aptitud de la humanidad para el pro-
greso indefinido, opinan que el mal proviene de no 
haberles dado bastante ensanche a la libertad y a la 
democracia, y que, para remediarlo, es preciso for-
zar estos pueblos a practicar las instituciones que 
ellos consideran perfectas, sin miramiento alguno a 
los hábitos antiguos, ni a las creencias religiosas, ni 
a los obstáculos que oponga la naturaleza misma. 
Para ellos el placer y el dolor son los maestros del 
hombre, y los pueblos han de aprender a ser felices 
a fuerza de padecer y de llorar. Otros, en fin, repu-
blicanos sinceros, aceptan todos los principios de la 
revolución iniciada con la independencia; pero pi-
den que no se ande tan de prisa, que se respete el 
derecho ajeno, que se acaten las creencias religiosas, 
se toleren las opiniones y que se practiquen con leal-
tad las instituciones sancionadas por la mayoría, no 
obstante que ésta cambia de un día a otro como las 
nubes y los vientos. Al oírlos, tienen la culpa exclu-
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siva de nuestras desgracias los fervientes progresistas 
que todo lo vuelcan y trastornan, y conviene para 
bien de la sociedad, adoptar instituciones que mode-
ren sus impulsos, a fin de que la República avance 
con paso lento, pero firme y seguro, por el camino 
de la civilización. Para los europeos, pues, la anar-
quía de América procede de una causa social, y pa-
ra los americanos de causas puramente políticas. 
¿Y cuál de estas diversas opiniones es la verda-
dera? En nuestro concepto todas son inexactas: des-
órdenes tan graves y variados, revolución tan com-
pleta cual la que experimentan las sociedades ame-
ricanas, no pueden venir de una sola fuente: causas 
físicas, sociales, morales y políticas influyen a un 
tiempo, ya de consuno, ya en sentidos opuestos, en 
mantener estas Repúblicas en constante flujo y re-
flujo, sin ley ni regla conocida. Para descubrir esas 
causas es preciso estudiar nuestros pueblos a la luz 
de su propia historia y teniendo en consideración su 
carácter, su posición, las razas que los componen y 
sus diferentes maneras de vivir. 
La América pasa por un laborioso período de re-
organización, semejante, aunque más complicado, al 
que atravesó la Europa en la Edad Media. 
Los 58 años que lleva de existencia independiente 
no pueden suministrar datos bastantes para compren-
der siquiera, cuál sea la revolución que, para prove-
cho de la humanidad, se esté verificando en el vasto 
seno de este continente. No percibimos, es verdad, 
que hayamos hecho en lo social ni en lo político la 
conquista de ningún principio nuevo, ni vemos aún 
cuál sea el camino por donde la Providencia nos ha-
brá de sacar del abismo en que yacemos, a la luz de 
una nueva vida. Pero, ¿qué es medio siglo en la exis-
tencia de las naciones? ¿Por ventura no pasaron 800 
años desde la caída del Imperio de Occidente hasta 
la reorganización de la Europa en el siglo XV? ¿Y 
habría sido justo decir en aquellos tiempos que esa 
raza bárbara, mezcla de todas las razas, que poblaba 
la Europa, adolecía de señalada ineptitud para las 
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ocupaciones útiles y no podría constituirse en pueblos 
libres y bien gobernados? 
No se crea por esto que nos domine la triste con-
vicción de que hayan de pasar ocho siglos antes de 
que, asentada nuestra sociedad sobre firmes bases, 
pueda gozar de la paz y el orden a la sombra de la 
libertad. Los americanos hemos sido especialmente 
favorecidos por la Providencia: dionos gratis y de 
una vez todas las verdades morales que la Europa 
bárbara fue recibiendo poco a poco y comprendien-
do más lentamente todavía; poseemos todos los prin-
cipios políticos que las sociedades del viejo conti-
nente conquistaron uno a uno con labor, desastres y 
tormentos en el largo curso de los siglos; y en la 
historia de esas mismas sociedades tenemos un va-
liosísimo tesoro de experiencia que no será perdido 
para los genios que estén llamados a dirigirnos. En 
otro tiempo los revoluciones políticas y sociales se 
verificaban en centenares de años, pero hoy el co-
mercio, la imprenta, el vapor, el telégrafo, la cien-
cia en fin, hacen que las naciones como los indivi-
duos vivan aprisa, y que en 80 años nazcan y brillen 
potencias formidables donde antes hubiera bosques 
incultos y desiertos. ¿Qué de verdades e instituciones 
políticas y económicas, cuya adquisición fue en Eu-
ropa fruto de catástrofes espantosas y de torrentes 
de sangre derramada, no han llegado a ser en menos 
de 50 años populares en América Española? Breve 
tiempo bastará para que los sucesos y el genio de 
los hombres las amolden, modificándolas, al carác-
ter y manera de ser de cada pueblo americano, y no 
muy tarde, ofrecerá nuestro continente el hermoso 
espectáculo que se admira en el Universo, de una 
gran variedad en la unidad. 
El encarnizamiento mismo de las luchas trabadas 
en la sociedad americana y lo agudo y terrible de 
sus dolores, demuestran que hay vida y vigor en 
esta raza que se llama bárbara, mezcla de todas las 
razas, y anuncian, además, que está próxima la apa-
rición en ella de un nuevo orden social y político. 
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Si los que con tanto injusticia como festinación, nos 
declaran ineptos para las ocupaciones útiles, se hu-
bieran detenido a observar el carácter de nuestras 
contiendas, habrían hallado que en esta raza mez-
clada hay, desde luego, pasiones ardientes, pero tam-
bién virtudes heroicas; sentimientos malos, pero tam-
bién sentimientos buenos; y que el todo es grande VÁ^  
en el fondo y digno de la atención del político filó- ^ 
sofo, y habrían concluido que, si a la larga el mal - ^ 
sucumbe siempre y el bien triunfa siempre, algo muy Vfl 
grande debe ser el resultado de la anarquía que pa- H-
rece devorar a nuestros pueblos. En efecto, vese aquí ^ 
de un lado todo el entusiasmo que una imaginación -QJ t S 
fogosa comunica al fanatismo político; pero de otro, .«-
toda la fe y abnegación del martirio, en hombres ^p ^ 
que luchan por mejorar la condición política y So- j — ^ ^ 
cial de su patria, contrarrestando las tendencias del .— LJ 
espíritu salvaje, la ambición de los caudillos, la in- Q O 
subordinación de los tribunos, la ignorancia de las ^ ^ 
masas, los millares de obstáculos que presenta la na- ,., ¿ ^ 
turaleza americana y, por último, las utopías de los ' " ' 
demagogos europeos que envenenan la más precio- * '^  
sa parte de nuestra juventud, y la política errada de " ^ 
las potencias trasatlánticas que agrava la difícil si-
tuación de estos países con sus agresiones frecuente-
mente injustas, su intervención dañina en nuestros 
asuntos domésticos, y su tendencia a hacer en Amé-
rica de los subditos europeos una aristocracia pri-
vilegiada, sin precedentes, sin mérito y sin vínculos 
de amor ni de interés con el suelo que habitan. ¡Ho-
nor y alabanza, que no el estigma de un fallo des-
preciativo, merecían tanta virtud y abnegación! 
Los que lamentan que nuestros padres adoptaran 
las instituciones de otros pueblos, en vez de acomo-
darse al régimen que nos legaba la Colonia o a 
otro semejante, no se han fijado en la fuerza de las 
leyes que presiden el nacimiento y desarrollo de los 
pueblos y sus instituciones. Nunca satisfecho el hom-
bre con lo que es, aspira siempre a valer más alzán-
dose, si graves obstáculos no se lo impiden a ser lo 
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i que no es; y de aquí, su tendencia a imitar a los que 
Son o valen más, que es uno de los síntomas de la 
perfectibilidad humana. El niño imita al hombre, 
los pueblos y villorrios a la ciudad capital, y las na-
ciones nuevas a las grandes naciones. Esto no es de 
hoy: todas las sociedades políticas en su origen han 
prestado sus instituciones de las que las han prece-
dido. Roma, toma las suyas de los Etruscos, Óseos y 
Sabinos; los bárbaros que invaden el imperio, se 
acomodan, hasta donde lo permite su rudeza, a las 
instituciones romanas; y hoy mismo Portugal, España, 
Italia y Alemania se trabajan por apropiarse la Cons-
titución inglesa. Pero sin ir tan lejos, las institucio-
nes angloamericanas, que admiramos tanto, ¿qué fue-
ron en su principio sino esa misma Constitución in-
glesa trasladada al virgen suelo de América? 
Disuelto el imperio español por el efecto de sus vi-
cios quedaron abandonadas en este continente colo-
nias atrasadas, semillas de nuevos pueblos, que mal po-
dían tener simpatías por instituciones bajo las cuales 
había venido ese imperio a total decadencia. Sin expe-
riencia política, sin historia propia, sin grandes inte-
reses creados en su seno que se opusieran a ninguna es-
pecie de constitución, ¿qué otra cosa podían hacer que 
imitar lo más perfecto que veían practicado entre los 
pueblos que empuñaban por entonces el cetro de la 
civilización? Pretender que obraran de otro modo, se-
ría exigir de un niño la experiencia y juicio de la 
edad madura. No faltaron tampoco quienes las con-
vidaran con la monarquía, pero los elementos monár-
quicos que hubiera debieron ser pocos o muy débi-
les; pues la idea y planes monárquicos sucumbieron 
desde entonces en Buenos Aires, Perú, Méjico y Cen-
tro América, bajo el peso de la opinión, ley suprema 
de los pueblos. Pretender después de esto, volver atrás 
al cabo de cincuenta años de repviblica, cuando se 
ha trastornado todo el viejo edificio colonial, sería 
intentar una nueva y más desastrosa revolución, sin 
apoyo ni resultado posible, y acometerlo mediante el 
auxilio de fuerzas extranjeras, como en Méjico, es el 
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colmo de la aberración, el olvido de todos los princi-
pios y de todas las conveniencias políticas y sociales. 
La república es la forma de gobierno definitivamen-
te adoptada en América ¿Queréis oponeros? Pues ha-
ced que un torrente impetuoso torne hacia su origen; 
salid y contened una bala de cañón en la mitad de 
su carrera. ¡Renunciad, oh políticos de América! a 
esos proyectos quiméricos que distraen vuestro pen-
samiento del verdadero y único problema que está 
por resolver y del cual pende nuestro porvenir; con-
solidar aquí las instituciones republicanas. 
Este el gran problema; pues las instituciones no se 
tra.splantan de un país y de un pueblo a otro, sin que 
sufran profundas y sustanciales modificaciones, bajo 
la acción de varias causas físicas, políticas, sociales y 
morales que los hombres llamados a dirigir la socie-
dad deben estudiar, para combatirlas, fomentarlas o 
neutralizarlas, según las conveniencias, si es que quie-
ren influir provechosamete en los destinos de su pa-
tria y ser contados entre sus genios benefactores. 
¿Quién negará que el clima, la posición más o menos 
mediterránea y el género de la industria nacional con-
tribuyen a formar la constitución social y moral de 
los pueblos? No menos influyen sobre ella el carác-
ter de las razas y los hábitos antiguos que hacen un 
segundo carácter; el idioma, que si se presta a tradu-
cir literalmente las instituciones extrañas, no por eso 
comunica al pueblo que las adopta la misma idea del 
pueblo que las inventó; las creencias religiosas, que 
jamás pierden su imperio en nuestro corazón; y en 
fin, el genio mismo de los grandes hombres que im-
primen su sello, digámoslo así, a las sociedades que 
dirigen, y ese cúmulo de acontecimientos tan varia-
dos como imprevistos cuyo conjunto ordenado cons-
tituye la historia de una nación. Las guerras y revo-
luciones de los romanos, sus necesidades, poco a poco 
desarrolladas, y el prestigio que sobre ellos ejercie-
ron las creencias y leyes de otros pueblos, trasforma-
ron las instituciones de Rómulo en esa organización 
especial, firme y vigorosa, que les permitió hacerse 
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señores del mundo. Las leyes e instituciones romanas, 
modificadas por las costumbres y usos de los pueblos 
bárbaros, vinieron a producir, mediante una larga se-
rie de revoluciones, la monarquía constitucional de 
la Gran Bretaña; y ésta, a su turno, importada a Amé-
rica, donde era extraño el elemento feudal que la ha-
cía aristocrático-monárquica, produjo la república de-
mocrático-representativa que nuestros padres trasla-
daron a América española. 
,¿Y cuántas modificaciones no deberá experimentar 
esa constitución para aclimatarse en países tan diver-
sos del de su origen por clima, lengua, religión, raza, 
antecedentes históricos y posición geográfica? Allá mis-
mo en los Estados Unidos, ¿cuánto no se ha alterado 
en los últimos años? Es seguio que en cada sección de 
nuestro continente aparecerá la república con una 
fisonomía peculiar. Aquí el obediente indígena, poco 
expansivo, apegado a sus hábitos, incapaz de entusias-
mo e indiferente a todo lo bello, y allá el africano 
vivo, comunicativo y sensible, han participado mu-
cho de sus respectivos caracteres a la sociedad a que 
pertenecen: en algunas comarcas la civilización, ahu-
yentada de costas malsanas, se ha internado en los 
valles y altas mesas de la cordillera, donde casi olvi-
dada del comercio, sustenta la agricultura y minería; 
mientras que en otras una población activa y comer-
ciante da vida y movimiento al litoral y deja ignorar 
al morador de las regiones trasandinas hasta el nom-
bre de las necesidades y goces de la vida civilizada. El 
altivo gaucho, señor de sus ganados y desiertas pam-
pas, no podrá someterse nunca al propio régimen que 
el quieto cultivador que habita, pobre y abatido, las 
frígidas punas del Perú; ni el audaz chileno, áp.do a 
la marína, se hallará contento bajo instituciones que 
convengan al tranquilo cultivador guatemalteco. La 
América política será como la imagen y trasunto de 
este vasto continente material, en que alternan gi-
gantescas cordilleras y aterradores volcanes, con apa-
cibles colinas cubiertas de flores v verdura; pampas 
sin límites en que pacen innumerables rebaños, con 
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arenales inmensos nunca regados por la lluvia, pero-
ricos en producciones minerales; bosques no menos 
vastos, en que sorprenden, ya el canto armonioso de 
las aves o ya el bramido del jaguar, el silbido de la 
serpiente o el estampido del trueno, con frígidas pu-
nas y sabanas donde viven retirados el útil Uama y 
la tímida vicuña. 
¡Oh, no se puede pensar en la belleza del sistema 
republicano y en los destinos que su régimen prepa-
ra a nuestra América, sin que, mal de su grado, se 
sienta uno fuera de sí y perdido en los dominios de 
la imaginación! Con razón encantó a nuestros padres, 
nacidos y educados bajo el feo y ruinoso edificio de 
la monarquía española! No es extraño que lo adopta-
ran con universal consentimiento, ni tampoco que en 
muchos haya llegado el entusiasmo hasta la exagera-
ción y el fanatismo. Fanáticos llamamos a los que, 
pensando servir la causa republicana, la desacreditan 
y combaten; pues olvidados de las leyes con que la 
Providencia rige la sociedad, y fiando sólo en los re-
cursos del orgullo humano, quieren amoldar los pue-
blos a sus teorías, sin respetar creencias, derechos, ni 
principios morales. Pero, ¿qué grande idea religiosa, 
política o científica no ha producido fanáticos, ni 
cuándo el fanatismo ha variado de carácter ni con-
ducta? El fanatismo religioso que condujo a los cru-
zados a la conquista del Santo Sepulcro, era acaso 
más escrupuloso? Guerras, robos, usurpaciones de im-
perios, todo les era lícito para el fin laudable de 
fundar el reino de Jerusalem. Al fin Jerusalem y el 
Sepulcro quedaron en poder de los musulmanes, pero 
Dios salvó por las Cruzadas la civilización cristiana, 
y los pueblos de Occidente entraron desde entonces 
en el camino de la libertad y del progreso. Tampoco 
el fanatism.o político que aflige a nuestros pueblos 
.será perdido para su bienestar futuro. Sus obras se-
rán insubsistentes como todo lo que se funda en la 
versatilidad de las pasiones, y acaso no durarán más 
que el trono de Godofredo de Buillon; pero de su 
choque con las sociedades que atormenta, saldrá por 
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fin la luz. Hoy mismo, gracias a él, ¿no tenemos de-
mostrada ya la insuficiencia de las instituciones tales 
como las hemos adoptado? 
No es nueva la idea de prevenir los trastornos vio-
lentos de la sociedad, moderando la acción del ele-
mento progresista e impidiendo por medio de las ins-
tituciones que se exalte hasta el fanatismo. Este es 
precisamente el artificio de la monarquía constitucio-
nal, del cual se han hecho ya en América diversos en-
sayos empíricos que no han dado resultado favorable; 
porque no han podido acomodarse a una república 
democrática piezas tomadas de la máquina de una 
monarquía. ¿Y bastan acaso las instituciones políti-
cas mejor combinadas para remediar males que pro-
vienen, además, de causas físicas, sociales y morales? 
En tal caso ellas harán algo; pero las leyes secunda-
rias, el tino, habilidad y constancia de los gobernan-
tes, la acción patriótica de los partidos y hombres 
ilustrados, las asociaciones industriales, el clero, los 
establecimientos de educación y la prensa, dirigida 
con sistema, deben hacer la mayor parte. 
Es cierto que en nuestras instituciones no se ha 
tratado de equilibrar la fuerza de los diversos elemen-
tos sociales; que, por consecuencia, en vez de seguir 
la sociedad la dirección de la resultante, cede alterna-
tivamente al impulso, ya de una, ya de otra de las 
fuerzas que en su seno se combaten; que en lugar de 
gobierno tenemos revolución perpetua e inseguridad 
absoluta, y que todo esto hace que sea imposible el 
progreso y hasta el ejercicio de la industria, que hom-
bres y capitales emigren del país, que se generalice 
la miseria y que estalle a cada paso el descontento 
de los pueblos: cierto es también, que, entregada nues-
tra política exterior a la misma altemativa, carece de 
plan, sistema y unidad, y que esta falta nos pone a 
la merced de las potencias fuertes, casi siempre in-
justas y poco equitativas en sus relaciones con las dé-
biles: pero, aun suponiendo obviados estos inconve-
nientes por las instituciones, quedarían por remover 
dificultades no menos graves. Opónenlas en lo físico 
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el desierto, lo trabajoso de las comunicaciones y lo 
insalubre de la más rica parte del territorio america-
no. En lo social se alzan en contra los hábitos anti-
guos y nada republicanos del español, educado en la 
monarquía absoluta; del negro, semibárbaro, y has-
ta ayer no más esclavo, y del indígena oprimido an-
tes de la Conquista por sus caciques, y tributario des-
pués de los conquistadores; el diverso carácter de es-
tas tres razas, que aunque unidas fraternalmente por 
la religión de caridad que profesan, no permite la 
uniformidad que exige un mismo régimen político; 
el idioma castellano que hablamos, poco preciso y 
más expresivo para el corazón que para el entendi-
miento, el cual no comunica siempre a todos la mis-
ma idea con las mismas palabras; y en fin, la carencia 
de grandes intereses materiales e institutos arraiga-
dos que puedan servir de apoyo a la constitución po-
lítica. Últimamente, hallamos en lo moral incon-
gruencia y aun oposición entre muchos principios con-
sagrados en las instituciones y difundidos en los co-
legios con las creencias religiosas del pueblo; de don-
de resulta que, colocados de un lado el gobierno y 
la mayoría de los hombres que se llaman ilustrados, 
y de otro los gobernados y los que no son ilustra-
dos, ven ambos las cuestiones desde diferente terreno 
moral y les atribuyen diferente posición relativa. 
Al mirar este cúmulo de obstáculos, el ánimo se 
abate; pero la reflexión devuelve el aliento y la es-
peranza. Los hechos consumados durante medio siglo 
¿no darán ninguna luz para resolver el problema de 
nuestra organización? Chile lleva 30 años de paz e in-
negable prosperidad, y muy poco menos la pequeña 
república de Guatemala. Los patriotas que trabaja-
ron la constitución de Chile, sobreponiéndose al em-
pirismo político de su tiempo, supieron sacar pro-
vecho de la anarquía que afligió el país en los pri-
meros años de la independencia y buscaron terreno 
firme para echar los principios constitucionales: Por-
tales, con su buen sentido práctico, supo comprender-
los v desarrollarlos; y el señor Bello, sabio v filósofo 
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cristiano, influyó en que la justicia dirigiera la po-
lítica tanto interíor como exterior de la República. 
Por lo que hace a Guatemala, su historia es bien sa-
bida: establecido el sistema federal, Morazan, llamán-
dose su defensor, se alza en Honduras, se liga con Ni-
caragua y Salvador; se apodera de la capital, se ha-
ce presidente de la Umón, desamortiza los bienes de 
manos muertas, expulsa los obispos y comunidades 
religiosas, confisca los bienes de los defensores del 
Gobierno legítimo, y promueve esa anarquía famosa 
que ha pasado a ser proverbial en toda América. En-
tre tanto que sale Morazan del país y vuelve para ser 
fusilado en Costa Rica, hombres que no figuran en 
la historia por su gran ciencia, pero patriotas y de 
buen sentido, estudian en Guatemala la situación de 
sus pueblos y aleccionados por la reciente experien-
cia, le dan una organización ya que no perfecta, un 
tanto estable. No abonamos ni la constitución de Chi-
le ni la de Guatemala, y estamos lejos de aconsejar 
su adopción en otras repúblicas; sólo queremos hacer 
notar que esos pueblos con sus treinta años de paz, 
han asegurado ya su porvenir; porque en treinta años 
se adquieren hábitos de orden, se restablece la mora-
lidad, y se desarrollan intereses materiales que dan 
después tal apoyo a las instituciones, que vienen a 
ser imposibles, no el descontento ni los trastornos, 
pero sí los cataclismos políticos y sociales. Chile y 
Guatemala demuestran, pues, que el problema de or-
ganizar estos países bajo la forma republicana, no 
sólo no es imposible, sino que está en vía de solución. 
Estudiemos pues, nuestra manera de ser, para cons-
tituir la república de conformidad con lo que somos 
física, social y moralmente. Por nuestra parte, nos lan-
zamos en este no explorado campo, no con la presun-
ción de hacerlo con provecho, sino con la esperan-
za de que nuestro ejemplo estimule a los que saben 
y pueden más. Simples exploradores prácticos, cor-
taremos a nuestro paso tal cual rama, que dará testi-
monio de nuestras buenas intenciones. Recordaremos 
algo de nuestros antecedentes históricos en sus reía-
LA REPÚBLICA EN LA AMÉRICA ESPAÑOLA 47 
ciones con la constitución republicana; apreciaremos-
algunas palabras de nuestro vocabulario político, y 
examinaremos a la luz de los resultados, varias de 
nuestras instituciones. Cuando la atención de nues-
tros hombres públicos se contraiga a esta especie de 
trabajos, los partidos dejarán de ser teóricos para 
ser prácticos; se apoyarán en los intereses positivos 
del país, y desde entonces pisaremos en terreno só-
lido y podremos prometernos paz y libertad verda-
dera. 
No terminaremos, empero, el presente escrito sin 
insistir en la idea que nos ha consolado y alentado 
siempre en medio de los horrores de nuestra anar-
quía. No en vano ha traído la Providencia a este fér-
til suelo de América, a este vastísimo continente co-
locado en la mitad del globo, entre Europa y África 
de un lado, y Asia y Oceanía por el otro, las tres gran-
des razas de la humanidad, dándoles una misma len-
gua, una misma religión, unas mismas instituciones 
y una misma historia. Parece que sin temor podemos 
cieer que el Nuevo Mundo va a ser el teatro esplén-
dido en que se represente el último y más importante 
acto del portentoso drama de esta civilización, que 
nacida entre los hijos de Can, fecundada entre los 
de Sem por la verdad revelada, y desarrollada luego 
entre los de Jafet, bajo el benigno clima de Europa, 
viene ya a América con el vigor necesario para aco-
meter y vencer a su gigantesca naturaleza, y presen-
tarnos a todas las razas unidas, participando de los 
mismos bienes y cooperando juntas a la producción 
de los últimos y más sazonados frutos de la doctrina 
de amor y libertad, traída del cielo para alivio de los 
hombres y prosperidad de todos los pueblos. Que 
nuestras faltas y pasiones no retarden ese gran día: 
tal es el sincero voto de un corazón patriota. 
Para prevenir en lo posible errores y extravíos en 
examen de las actuales instituciones de la Amé-
48 SERGIO ARBOLEDA 
rica española en relación con su manera de ser, exa-
men en que llenos de temor y desconfianza nos pro-
ponemos entrar, sólo por promover la discusión en 
que materia tan grave como olvidada, creemos indis-
pensable tomar de los antecedentes el hilo que deba 
guiar nuestros tímidos pasos. Consagraremos, pues, 
el primer artículo a recordar los principios que pre-
sidieron a la formación de las colonias de España 
en el Nuevo Mundo; echaremos en el segundo, una 
mirada sobre el estado general de estos países al ini-
ciar su lucha por la independencia; investigaremos en 
el tercero, qué carácter tuvo la revolución que em-
pezó con aquella lucha y qué giro tomó desde sus 
primeros días; dedicaremos en seguida algunas líneas 
a estudiar el significado de varias palabras de nues-
tro actual vocabulario político, como democracia, li-
bertad, igualdad, etc., y terminaremos la primera se-
rie, haciendo una enumeración de los elementos que 
componen estas sociedades y clasificándolos según sus 
tendencias. 
Despejado así el campo, esto es, sabido lo que fui-
mos y obtenidos datos para apreciar la influencia de 
nuestra revolución sobre nuestro modo de ser moral, 
social, político y económico, lograremos talvez sacar 
de entre las ruinas del régimen colonial algunos vie-
jos materiales que, mezclados con los nuevos, pue-
dan emplearse útilmente en la organización republi-
cana; y acometeremos luego con menos desconfianza, 
en nuestra segunda serie, el estudio, una a una de 
las diversas instituciones de América en el orden si-
guíente: religión, guardia nacional, libertad de im-
prenta, régimen electoral, asambleas deliberantes, 
responsabilidad oficial, justicia ordinaria, jurados, po-
lítica exterior, inmigración, educación pública, cien-
cias y artes, agricultura, hacienda pública, régimen 
municipal, sistema federativo y garantías individua-
les, concluyendo con algunas observaciones sobre los 
varios ensayos de reforma que han fracasado por fal-
ta de cimientos u oportunidad. 
Audacia parecerá y presunción en nosotros acome-
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ter trabajo tan grave; pero rogamos que no se nos 
condene sin oírnos. No nos juzgamos capaces de re-
solver los complicados y difíciles problemas que nos 
saldrán al paso, ni de despejar una siquiera de sus 
muchas incógnitas; pero, ¿un hombre sin ciencia, un 
simple obrero, no puede hacer en la máquina que 
maneja o ve funcionar, observaciones prácticas de que 
apoderado luego el sabio, nazcan importantes inven-
ciones que muden la faz de la industria y cambien 
talvez, de mala en buena la suerte de los pueblos? 
Esos pobres obreros seremos quizás nosotros; y algu-
no de nuestros lectores, el sabio, el genio a quien es-
té reservado dar solución al gran problema social y 
político que la América española está llamada a re-
solver. A ese tal tocarán el honor y la gloria, y nos-
otros no alcanzaremos acaso ni la satisfacción interior 
de haberle sido útiles, porque para entonces la muer-
te habrá echado el velo del olvido sobre nuestro po-
bre nombre. 
- .s 
